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RAMIRO MEDIR JOFRA, La indústria corchera en Espafia, conferencias pro-
nunciadas en la Escuela Especial de Ingenieros de Montes en noviem-
bre de 1956, Madrid, 1957, pàgs. 13-23. 

La indústria corchotaponera, de tanta importància para la economia de las 
tierras gerundenses, ha tenido entre sus historiadores mas destacades a D. Ra­
miro Medír, industrial dedicado de lleno a los problemas de esta rama de la Eco­
nomia, però al mismo tiempo curioso por conocer cómo se produjo este notable 
fenómeno que dio a algunas de nuestras comarcas un sello peculiar, transfor-
mando su aspecto y su manera de ser. No abundan los estudiós históricos sobre 
la indústria del corcho y por esta razón hemos de agradecer el que, en la con­
ferencia que resenamos, su autor, antes de presentarnos el estado actual de la 
indústria, con alarde de completes cuadros estadísticos, nos dé una breve rese-
fía bajo el epígrafe de Antecedentes históricos. 

En esta resefla se indican los datos esporàdicos que prueban el uso del cor­
cho en la Antigüedad y en la Edad Media, però el auge de esta indústria se ini­
cia solo con el descubrimiento por el benedictino Perignon, del vino Cham-
pagne. Según Medir, hacia el 1750 empezaría en Agullana, por su proximidad a 
Francia, donde la indústria se habia desarrollado, la fabricación de los tapones 
de corcho, que se extendió luego a otras poblaciones del Ampurdàn yla Selva. 
En 1752 nuestros fabricantes acudian ya a vender sus productes a la feria de 
Beaucaire. En 1791 se produjo la primera crisis por los elevades derechos aran-
celarios impuestos por Francia e Inglaterra. A fines del siglo xviii el número de 
obreres ocupades en esta indústria en nuestra provincià, pasaba del medio mi-
llar. La guerra de la independència produjo la segunda crisis. La indústria re-
nace luego però en Palamós y San Feliu se producen, en 1820 y 1830, vielencias 
al oponerse los ebreros a que se embarque corcho para el extranjero. Nuestros 
industriales acuden al extranjero y compran corcho en Andalucía, donde en 1840 
se inicia, en Sevilla, la fabricación de tapones. 

Superada la crisis de 1848, a mediados del siglo empieza la etapa de pleni­
tud, con màs de 500 fàbricas repartidas en 75 pueblos y 6.500 obreres. Los últi­
mes veinte anos del siglo xix censtituyen la edad de oro de la indústria tapo-
nera, expertàndose mucho. En los anos 1892 a 1894 hubo gran inquietud por el 
tratado hispano-alemàn. Se pasa de 11.500 obreres (en 850 fàbricas repartidas en 
110 pueblos) en 1880, a 34.000 obreres (en 200 pueblos) en 1900. Se exporfaba en-
tonces a todo el mundo, por valor de màs de 50 millones de pesetas. 

Fue entonces, alrededer del 1900, cuande el maquinisme hizo su aparición 
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y con él se inicia la decadència de la indústria. En nuestro Ampurdàn la mà­
quina de rebanar se introduce el 1900, la esmeni el 1903, en la misma fecha los 
tapones pegados que ya a fines del siglo xix se habían fabricado en Francia y 
en 1904 el disco, ya conocido en los Estados Unidos. Todo ello creo un cierto 
malestar pues se vislumbraba que todas estàs innovaciones perjudicarian el rit­
mo tradicional de la indústria. El uso de màquinas anulaba la habilidad de nues-
tros obreros, que es lo que había dado la superioridad a la indústria ampurda-
nesa. Siguieron otras novedades: papel de corcho (1906), plantillas para el cal-
zado (1909), salacots (1910), parafinado de los tapones (1910) y por ultimo el 
aglomerado (1917). La guerra europea ahondó la crisis. Aunque el valor de la 
exportación en 1935 ascendia aún a 54 millones de pesetas, el número de obre­
ros habia descendido a 6.000 en Catalufla y 2.500 en Extremadura y Andalucía. 
Esta cifra se mantiene mas o menos estacionaria. En 72 localidades (24 en el 
Nordeste y 48 en Andalucia y Extremadura) se concentra actualmente la in­
dústria, però el 80 por ciento de la misma se halla en Catalufla, destacando las 
poblaciones de San Feliu de Guíxols, Cassà de la Selva, Palamós y Palafrugell, 
mientras solo el 20 por ciento en Extremadura y Andalucia (Mérida, Sevilla y 
Aigeciras); en el Nordeste hay 250 fàbricas (230 en la provincià de Qerona) y 120 
en el Sudoeste, casi la mitad de elias en tipo de artesania con un màximo de 
cinco obreros, la mitad de estos son mujeres. 

Otros datos curiosos que el autor reúne nos indican que el promedio anual 
de la cosecha supone 65.000 toneladas de corcho; que hay mas de 900 tipos de 
tapones; que casi el 75 por ciento del corcho en plancha se usa en aglomerados, 
de los que se producen 18.000 toneladas al ano; que se exporta a 80 paises, a tra­
vés de 200 casas exportadoras (de ellas 150 en Catalufla); que en 1955 la expor­
tación alcanzó un volumen de 56.000 toneladas, con un valor de 198 millones de 
pesetas; que en 1955 el mercado interior, en aumento, absorbió 15 millones de 
tapones para vinos espumosos. 

En el inomento actual, si la indústria se mantiene estacionaria, se vislum-
bran otros peligros por los nuevos productos, en especial los plàsticos. Però ca­
bé la esperanza de que las ventajas del corcho natural seran suficientes para 
conservar una actividad de tanta tradición en nuestra tierra y que ha contribuído 
a imprimir un caràcter especial y bien definido a una rica comarca gerundense. 

Qrandes plàcemes merece el esfuerzo que el autor ha realizado recogiendo 
esos datos y dàndonos con tanto cariflo la historia de uno de los fenómenos màs 
destacados en la vida econòmica de la Catalufla moderna. — L. P. 

JAIME MARQUÉS CASANOVAS, Romiatge espiritual a la Mare de Déu del 

Remei de Castell d'Empordà, Gerona, 1960, 

Esta interesante publicación hermana perfectamente el aspecto histórico de 
la capilla de Nuestra Seflora del Remedio, del castillo de la población de Castell 
d'Empordà, con ei aspecto religioso y popular, tan preminente en la comarca 

426 



NOTAS BIBLIOCrRÀFICAS 

del Bajo Ampurdàn. El Dr. D. Jairrie Marqués, muy competente y formado en 
las actividades de historiador, ha conseguido estructurar un interesante panora­
ma histórico en el que se reflejan las vicisitudes pasadas por el Castillo de Lla­
neres, el proceso de quienes fueron encargados de su guarda o castellanía, y la 
fundación y obras que fueron realizàndose en la capilla de Nuestra Sefiora del 
Remedio, en el transcurso del tiempo. 

En otra sección de este libro, figura la novena que se dedica a la Virgen del 
Remedio, venerada en su santuario de Castell d'Empordà, devoción que tanto 
arraigo tiene en la comarca. 

La obra va muy ilustrada, con interesantes grabados de hallazgos arqueo-
lógicos realizados en la comarca, con diversos detalles del castillo, con un re­
trato del noble D. José de Margarit y de Biure y con varias vistas del santuario 
y del animado «aplec» que en el mismo se celebra en la festividad de su dedi-
cación, el segundo domingo de octubre. 

Esta obrita, no obstante sus reducidas dimensiones, la conceptuamos de su­
mo interès y, en el aspecto histórico, reúne muchos datos de primera mano, en 
relación al castillo y a la capilla, datos que ha podido obtener el Rdo. Dr. Mar­
qués del estudio que ha realizado de la documentación que ha logrado locali-
zar y examinar. 

En toda la publicación se aprecia la mano experta del autor, a la vez que 
se adivina una intensa cordialidad al escribirla, prueba de la honda simpatia y 
devoción que por la capilla, la Virgen del Remedio, por el lugar y por la comar­
ca, siente el llustre historiador y arqueólogo Dr. D. Jaime Marqués. — J. PLA C. 

E. RODEJA GALTER, Historia de Figueras. Prehistòria. 1386, Figueras. 

El Sr. Rodeja Gaiter viene realizando en Figueras una labor altamente loa-
ble, al estructurar y divulgar, en diversos volúmenes, episodios y efemèrides de 
la historia de Figueras. 

El ultimo de los volúmenes publicados a tal finalidad es el que recoge los 
principales hechos acaecidos en la ciudad y tambièn en la comarca ampurdane-
sas, desde los tiempos prehistóricos hasta el aiio 1386. 

En la parte de Prehistòria, y dentro de la sistematización corriente, recoge 
datos de las importantes estaciones de Ampurias, La Aigüeta, Palau Sabardera 
y otras de la comarca; menciona luego las vías o calzadas romanas trazadas 
aquí; los comienzos del cristianisme en el Ampurdàn; se ocupa tambièn de las 
monedas de aquella època, y de otras diversas motivaciones de interès. 

A grandes rasgos trata de los «bagaudos», de la rebelión contra Wamba y 
de otros varios sucesos de la època visigòtica. 

Expone hipòtesis sobre el posible origen de Figueras y se ocupa de la cam-
pafla de los albigenses, y luego, de diversos reyes de Aragón, especialmente en 
sus relaciones con Figueras, tratando de la concesión de la «Carta pobla», de la 
estancia de Alfonso II en Figueras, de casamientos reales allí celebrades, de la 
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fundación del hospital de la villa, de los privilegios otorgados a la misma, de 
su «call» judío, de la peste de 1348 y de otros episodios hasta 1386. 

Se ocupa también del escudo de la ciudad, de la construcción de su iglesia 
parroquial de San Pedró y, al final del libro, transcribe algunos documentos de 
indudable interès. 

Esta obra ha sido patrocinada por el Instituto de Estudiós Ampurdaneses y 
prologada por el llustre acàdémico y escultor D. Federico Mares, presidente de 
dicha entidad ampurdanesa. 

El Sr. Rodeja ha hecho una notable aportación a la historia figuerense; es 
cierto que en su libro se trata tanto de historia de Cataluna como de la estricta 
de Figueras; y también que ha seguido, en su exposición, la forma tradicional 
de la historiografia, ocupàndose con preferència de los hechos politicos, dejando 
en plano que podriamos decir secundario, los aspectos económicos, sociales y 
populares, que tan preferentemente son tratados en la moderna concepción de 
la historia, y a los cuales se les asigna hoy, en las obras históricas, un caràcter 
del todo preferente y una categoria primordial. 

Però esto no empece a que reconozcamos como muy loable el trabajo rea-
lizado por el Sr. Rodeja Gaiter y que, en justicia, constituye una valiosa aporta­
ción que rinde a su ciudad. Otros, o tal vez él mismo, podran completar, en 
obras sucesivas, estos aspectos figuerenses que anteriormente apuntamos. 

Cierra el libro una lista bibliogràfica; abundan en ella las obras tradiciona-
les; tratàndose de población sobre la cual las obras históricas monogràficas no 
son abundantes, posiblemente hubiera resultado oportuno utilizar mas la biblio­
grafia comarcal y aún muchos articules publicados en revistas y en los que han 
sido tratados temas en relación a la historia de Figueras. 

De todos modos, merece plàceraes el autor, y no deben regateàrselos espe-
cialmente los figuerenses, pues el trabajo del Sr. Rodeja ha tendido a facilitar a 
sus conciudadanos un medio para un mejor conocimiento de los hechos princi-
pales acaecidos en su ciudad. — J. PLA C. 

Luis BATLLE Y PRATS, Nota sobre Luis Sescases, bibliotecària de Alfonso 
el Magnànima. Fiestas en Gerona por la canonizacíón de san Ole-
gario, obispo de Barcelona (23dejunio de 1675), extracto de «Ana-
lecta Sacra Tarraconensia», vol. XXXII, Barcelona, 1959. 
Una carta del legajo «Correspondència de Barcelona (1300-1499)» del Archi-

vo Municipal permite a nuestro infatigable archivero dar noticia de un bibliote-
cario de Alfonso el Magnànimo, Luis Ses Cases, hasta ahora desconocido. En 
1437 el Monarca le envio a Barcelona para anunciar su próximo regreso (que 
no Uegó a tener lugar). Los municipes barceloneses, alborozados, se apresura-
ron a comunicar la buena nueva a sus colegas de Gerona y éste es el documen­
to que se transcribe y que da a conocer la personalidad de Luis Ses Casés. 

El segundo documento que publica Luis Batlle es el «Memorial de la Em-
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baxada per lo molt litre. Capítol a la present Ciutat per convidar a esta Ciutat 
al ofici y Tedeum laudamus per la canonisació de sant Olaguer bisbe de Barce­
lona». A continuación se publica la resefla del «Ofici de acció de gràcies y Te 
Deum laudamus cantats en la Seu en acció de gràcies de la canonització del 
gloriós san Olaguer bisbe de Barcelona». Los titules de ambos son suficiente-
mente ilustrativos sobre su contenido. Han sido exhumados del «Manual de 
Acuerdos de 1675» del citado Archivo Municipal. — S. S. V. 

J. NADAL ET E . GIRALT, La population catalane de 1553 a 1717. L'immi-

gration française. París, S. E. V. P. E. N., 1960, XXIII mas 354 pp., 4." 

Desde 1553 hasta 1717 no poseeraos censo alguno de la población de Cata-
lufla. J. Nadal y E. Giralt, dos jóvenes representantes de lo que el insigne Ferdi-
nand Braudel, prologuista del libro, llama la «Escuela de Barcelona» creada por 
el malogrado Jaime Vicens Vives, se han impuesto la difícil tarea de llenar este 
vacio de mas de siglo y medio, durante el cual la población del Principado pa-
só de 52.145 a 94.515 hogares, es decir, experimento un incremento de mas del 
81 por ciento. 

Comparando los datos de ambos censos, los autores observan la existència 
de una Cataluna interior, deficitària, y otra litoral y prelitoral con un extraordi-
nario incremento de su población. Però la conclusión, a primera vista lògica, de 
relacionar ambos fenómenos demogràficos, queda desvirtuada por los datos ex­
humados por los autores en los archivos parroquiales y de hospitales. Los cata­
lanes del interior no emigraren pues en masa al resto del pais; su emigración 
debió realizarse hacia el exterior del Principado. Y puesto que el incremento 
del resto de Cataluüa no puede explicarse por el simple crecimiento vegetativo, 
sus causas deben ser igualmente buscadas fuera del Principado. Nadal y Giralt 
han censeguido localizarlas y este ha sido su gran descubrimiento. El crecimien­
to de la población de una parte considerable de Catalufia durante este periodo 
se debió en gran proporción a una activísima corriente de emigración francesa. 
La Lisia de los franceses residentes en la costa, documento excepcional elabe-
rado con un rigor técnico y una riqueza de datos extraordinàries en 1637 en re-
lación con la guerra con Francia, y el examen de otros datos complementaries 
han permitido a los autores llegar a este resultado verdaderamente sensacional. 
No solamente sabemos el número de los franceses residentes en nuestras pobla-
ciones costeras, sine que ademàs podemos conocer con tedo lujo de detalles, 
guiades por los interesantes y abundantes cuadros estadisticos elaborades por 
Nadal y Giralt, su procedència geogràfica, edad, sexe, profesión, patrimonio, lu-
gar de establecimiento, ritmo crenológico, etc, etc.) Siete de los diez capitules 
de la segunda parte del libro en comento consagran les autores al estudio de 
estàs interesantes cuestiones, mientras etro capitulo se dedica al examen de la 
inmigración francesa en el resto de Espana, otro al estudio de otres moviraien-
tos migratòries (italianes, otros extranjeros, emigración regional hacia Barcele-
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ha y emigración roselionesa al resto del Principado después de la pérdida del 
Rosellón) y otro a la expulsión de los moriscos de Tortosa y Lérida. 

Aparte la citada Lista de los franceses residentes, la base documental del 
libro de Nadal y Girait ha sido la exploración de los archivos parroquiales (na-
cimientos, bautizos, casamientos, cumplimiento pascual y defunciones) Desde 
luego no se trata de explorar todas las parroquias del pais. En la imposibilidad 
de realizar esta exploración ingente y pràcticamente irrealizable dada la destruc-
ción de muchos de estos archivos, los autores han procedido a llevar a cabo in-
teligentes catas escogiendo cuidadosamente unas parroquias base situadas en 
àmbitos geogràficos suficientemente distanciades y diferenciados. Rechazando 
las parroquias urbanas de las grandes ciudades, siempreperturbadoras, y l a s d e 
los pequenos núcleos rurales, en las que un pequeno error podia adquirir una 
importància relativa desproporcionada, el ideal para la obtención de los resul-
tados apetecidos eran las villas comarcales. Nadal y Giralt han escogido cuatro, 
dos en el Norte, Palamós y Cassà de la Selva, y dos en el Sur, Vilafranca del 
Panadés y Sitges.de las cuales dos en la costa y dos en la depresión prelitoral. 
Otras dos catas en pequenos núcleos situados mas al Norte y mas al Sur de las 
anteriores, Cadaqués y Creixell, y otras dos en parroquias urbanas, la de San 
Jus toy Pastor de Barcelona y la de San Juan de Lérida, ademàs de los datos 
del Hospital de la Santa Creu de Barcelona, y otros fragmentarios de Tarrassa, 
Igualada, Sant Boi de Lluçanès y algunos libros de visitas pastorales de los ar­
chivos diocesanes de Gerona, Barcelona y Tarragona, completan las investiga-
ciones bàsicas. Han sido también examinados varios manuales notariales del 
Archivo de Protocolos de Barcelona y los Archives départementales des Pyré-
nées Orientales de Perpinàn. La Lista de los franceses residentes proceden de 
diversos legajos del Consejo de Aragón, Secretaria de Catalufia, del A. C. A. y 
se utilizan también datos de loslegajos de las Secretarías de Valencià, Mallor­
ca y Cerdena, así como de los archivos generales de Simancas, de los Nationa-
les y du Ministère des Affaires Etrangères de París y de la Bibliothèque Natío-
nale de París. La bibliografia, así la de fuentes impresas y obras antiguas, como 
la de obras modernas, es verdaderamente exhaustiva. 

EI inteligente cotejo de todos estos informes ha permitido a los autores es-
tablecer diversos períodos cronológicos del crecimiento de la población y llegar 
a unas conclusiones de una novedad y un interès sorprendentes especialmente 
en lo que se refiere a las crisis demogràficas ocasionades por las endemias o 
pestes (capitulo II de la .primera parte). 

El corpus estadístico constituye la tercera parte del libro. Baste decir que 
consta de 130 pàginas de cuadros estadísticos elaborades desde los mas diver­
sos àngulos. Su apéndice contiene, a modo de botones de muestra, transcripcio-
nes de los registres de enfermos del Hospital de la Santa Creu, de los libros de 
casamientos de Cassà de la Selva, de los libros de visitas pastorales de Barcelo­
na y de la Matricula de los franceses de 1637. 
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Finalmente la cuarta parte se dedica a gràficos y mapas inteligentemente 
elaborades. 

Las investigaciones realizadas por los autores en Paris obtuvieron la valio-
sa colaboración de M. Pierre Vilar, de la Escuela de Altos Estudiós de )a Sorbo­
na, y otro insigne maestro, el gran hispanista Ferdinand Braudel, prologa la 
obra dedicando fervorosos elogios a los autores. El libro tiene la nota sentimen­
tal de estar dedicado a la memòria de Jaime Vicens Vives, quien desde su càte­
dra de la Universidad de Barcelona, concibió y alentó la obra de sus distíngui-
dos discípulos, la obra que desgraciadamente ya no pudo ver publicada. 

Esta circunstancia, junto con la de pertenecer una buena parte de los datos 
bàsicos utilizados a poblaciones de las comarcas gerundenses (Palamós, Cassà 
de la Selva, Cadaqués) y la oriundez de uno dé los autores (Jorge Nadal, natu­
ral de la segunda de las villas citadas), justifican la recensión en estos ANALES 

de un libro cuyo interès rebasa con creces el marco provincial. — S. S. V. 

JORGE NADAL OLLER, Demografia y economia en el origen de la Catala­
na moderna. Unejemplo local: Palamós (1705-1839), separata de «Es­
tudiós de Historia Moderna», VI, Barcelona, 1956-1959. 

Las investigaciones llevadas a cabo por Jorge Nadal en los archivos parro-
quiales de la villa de Palamós para la elaboración de la obra antes reseflada, 
fueron ampliadas basta 1839 mediante la investigación del Catastro del Archivo 
Municipal y otros datos complementarios. Ello le ha permitido recogerlos infor­
mes obtenidos en este interesante trabajo que lleva el mismo sello de la moder-
nidad del método, novedad y sagacidad del enfoque y solvència científica del 
autor revelado en el libro objeto de la recensión anterior. 

El trabajo consta de dos partes tituladas originalmente La lucfia contra la 
muerte, en la que se establecen datos de gran interès sobre la mortalidad infan­
til y la supervivència de adultos; y La lucha por la vida, en la que se clasifican 
los habitantes de la villa por profesiones y en cinco períodos cronológicos limi-
tados por las fechas 1718,1759, 1783, 1800 y 1834. El cotejo de los datos de 1718 
con los de 1834 muestra la evolución de una población de tipo primario (pesca­
dores y labriegos) en una villa de tipo complejo gracias al auge del comercio 
con Amèrica y la industrialización corcho-taponera; el pescador se convierte en 
marinero y el campesino en artesano taper. 

Numerosos cuadros y gràficos estadísticos, elaborados con la maestría de 
los que avalaron La population catalane, completan el interès del trabajo ob­
jeto de este comentario. Basten algunos botones de muestra para patentizar el 
interès de los datos aportados por Jorge Nadal: Lista de vecinos fallecidos en 
Amèrica desde 1781 a 1834, con expresión de profesión y lugar (casi fodos en las 
Antillas). Lista de embarcaciones bautizadas en la playa de Palamós desde 1786 
a 1805, con expresión de tipo, nombre y patrón. Número de familias pobres de 
solemnidad (17 en 1718; 8 en 1783; 0 en 1834); etc, etc. En el Apéndice figuran: 
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I. Número de varones nacidos afio por ano desde 1705 a 1838; y II. Defunciones 
de pàrvulos varones de 0 a 13 anos, desde 1705 a 1839. — S. S. V. 

Luis BATLLE y PRATS, Trigo sardo y siciliano en el abastecimiento de Ge-

rona en 1424, separata de la edición patrocinada por la Dirección Ge­
neral de Relacioiies Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
Madrid, 1959. Comunicación enviada al VI Congreso de Historia de 
la Corona de Aragón celebrado en Cerdena, en diciembre de 1957. 

El abastecimiento de víveres, especialmente el de trigo y harinas, alimento 
bàsico, constituyó uno de los problemas mas acuciantes de los municipios me-
dievales. En todas partes privilegios reales concedian franquicias para la impor-
tación de granes o autorizaban el derecho de apropiarse del trigo que circula-
ba por las proximidades de la ciudad por tierra o por mar en épocas de carestia. 
Para Cataluna, el trigo de Sicilià y Cerdena suplió frecuentemente el dèficit ce-
realistico del país. Sin embargo, la ausencia de lo que hoy dia Uamaríamos di-
rigismo económico motivo a menudo exportaciones en un determinado àmbito 
geogràfico mientras el grano faltaba en la ciudad o en las comarcàs vecinas. El 
interesante trabajo de Batlle y Prats, elaborado con datos inéditos del Archivo 
Municipal de Gerona, muestra este mecanisme en una ciudad de la Corona de 
Aragón durante un determinado momento de las primeras décadas del siglo xv. 
En 1418 ios jurados de San Feliu de Guíxols, puerto de Gerona y, desde 1354, 
«miembro y parte» de esta ciudad, denunciaban la exportación desmesurada de 
trigo en los puertos ampurdaneses con el evidente peligro de que «la terra ro-
mandria buyda de gran». 

En cambio en 1424 los gerundenses realizaban importantes adquisiciones de 
trigo sardo y siciliano, liegado de Itàlia por el mismo puerto de San Feliu de 
Guíxols. En agosto de aquel ano el monarca, Alfonso el Magnànimo, autoriza-
ba a los gerundenses a usar del derecho de secuestro de víveres transportados 
por toda clase de navíos «en qualsevulla parts de les nostres mars» y asímismo 
les concedia amplia patenle de corso con el mismo íin. Esto era, simplemente, 
una extensiòn, circunstancial, a la ciudad de Gerona del privilegio vi vel gratia 
(por la fuerza o de buen grado) de que gozaba el municipio de Barcelona. Este 
interesante documento forma parte de la racolta que bajo el titulo «Diplomata-
rio gerundense de Alfonso el Magnànimo», publico el proplo autor en el vol. XI 
(1956-57) de estos ANALES. Batlle y Prats no ha encontrado pruebas de que los 
gerundenses llegaran a hacer uso del derecho de secuestro o del de corso. Però 
sí docúmentación abundante de las compras realizadas por la ciudad en el Sur 
dé Francia y, sobre todo, en Cerdena y Sicilià. Para las compras del trigo sardo 
el gran contratista de las operaciones era el magnate Berenguer Carroç, conde 
de Quirra (interesante ejemplo de la dedicación mercantil de la alta nobleza de 
;la Corona catalano-aragonesa), y en las compras de trigo de Sicília intervienen 
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naves castellanas, una de ellas patroneada por Alvaro Qordo, dato que nos pro­
porciona pruebas de la extensión del comercio castellano, vasco y andaluz por 
lo general, en la cuenca occidental del Mediterràneo durante los primeros anos 
de la centúria décimoquinta. Los contratos, uno de ellos, el relativo al trigo sar-
do, publicado íntegramente en el Apéndice, y otro, de trigo siciliano, extractado 
en el texto, nos ilustran sobre interesantes pormenores relativos a la operación 
y especialmente sobre preciós, medidas y fletes. Las operaciones se prolongan 
durante el ano 1425 y se encuentran referencias a operaciones de compra de tri­
go realizadas en los vecinos puertos del Mediodia de Francia (Agda) y del Ro-
sellón (Colliure) integrado entonces en la misma Corona que Cataluna. El do­
cumento II del Apéndice presenta otra interesante operación de anticipo de en-
trega de trigo a cuenta del contrato negociado con el conde de Quirra, quien te­
nia un agente o representante en Cataluna, Pere dez Torrent. Muy interesantes 
asimismo las referencias a la alhóndiga de San Feliu de Guíxols. 

Batlle y Prats investiga finalmente los medios económicos arbitrados por la 
Ciudad para hacer frente a los extraordinarios gastos originades por la compra 
de los granos. La ciudad tuvo que acudir al préstamo y a la venta de censales, 
demostrando que todos los estamentos gerundenses acudieron generosamente a 
la oferta de titules de la deuda «coadyuvando a la resolución de un problema 
que importaba por igual al común bienestar de la población». — S. S. V. 

JOSÉ M. PONS GURÍ, Estudi dels pilots. Ensayo monogràfico sobre la Real 
Escuela de Nàutica de Arenys de Mar, 148 pàgs., 38 làms. y nume-
rosos grabados, 24 por 17 cm, Arenys de Mar, imprenta de Santa 
Maria, 1960. 

Con ocasión del XXV aniversario de la constitución del «ArchivoHístórico 
y Museo Fidel Fita» de Arenys de Mar, el director del mismo, D. José M." Pons 
Guri, ha publicado el presente ensayo sobre la Real Escuela de Nàutica de 
Arenys de Mar. El autor, bien conocido por sus trabajos de investigación, algu-
no de los cuales ha visto la luz en nuestros ANALES, y por otra parte la escasez 
de obras dedicadas a la historiografia marítima, hacen de esta obra un hito so­
bre el que creemos necesario llamar la atención, como la llama con mayor pres­
tigio y autoridad, el sentido preliminar que respecto al autor y a su obra, ha de-
dicado el presidente de la Real Acadèmia de Buenas Letras de Barcelona, don 
Agustín Duran y Sanpere. 

Población eminenfemente marítima, cuando Carlos III dio su benéfico De­
creto de 12 de octubre de 1778, por el que abrió los puertos de Amèrica a todos 
los espafioles, la medida repercutió seguidamente en la población y en la nave-
gación catalana en general. Arenys de Mar vio matriculadas un gran número de 
naves para la carrera de Amèrica, los astilleros aunientaron su trabajo, las in-
dustrias de la localidad adquirieron mayor auge y desarrollo, y a proporción 
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aumentó la pobiación. À esta prosperidad contribuyó la creación de la Escuela 
de Nàutica. 

Fue fundada por el patrón y primer piloto Joseph Baralt Torras con una do­
ble finalidad. De una parte evitar los desplazamientos de los estudiantes a la 
Escuela de Barcelona, y por otra facilitar el titulo facultativo de Piloto, requisi-
to legalmente necesario para la navegación de altura y especialmente para la 
carrera de Amèrica. Su personal prestigio, la escasez de pilotos y el apoyo que 
desde el principio encontró con la Confraria de Sant Elm, que agremiaba los 
navegantes arenyenses, fueron causa de que la idea hallara la mejor acogida 
por el Comandante de la Provincià Marítima de Mataró, el cual autorizó provi-
sionalmente el funcionamiento de la nueva Escuela el dia 7 de marzo de 1779, 
en tanto que enviaba favorable informe al Departamento Maritimo de Cartage­
na, que la autorizó definitiva y legalmente el dia 30 de abril. Las clases habían 
empezado el dia 7 de abril en el domicilio del director Sr. Baralt, quien sin pro-
tección oficial y a su riesgo, corrió con los gastos de instrumental y demàs. 

En 1782, siempre a expensas del fundador, junto al fortin levantó edificio 
propio para el Estudi dels pilots. El éxito inicial va en aumento y la Escuela se 
consolida y desarrolla. Por R. D. de 12 de julio de 1783 pasaba de simpleménte 
autorizada a oficialmente reconocida, bajo la dependència del Capitàn General 
del Departamento Maritimo de Cartagena, con lo que ya le fue permitido exa­
minar para piloto y expedir las correspondientes patentes. En 1786, cuando ya 
había formado mas de 300 alumnos, recibió la visita del Inspector de la Matrí­
cula de Marina, el cual agradablemente sorprendido dio cuenta al Qobierno del 
perfecto funcionamiento del centro. Pocos afios después, en 1791,1a Escuela 
Nàutica de Arenys de Mar quedaba como único establecimiento de ensenanza 
de pilotos en toda la Provincià Marítima de Mataró, con lo que la escuela ma-
taronense, fundada en 1780, quedaba totalmente absorbida por la de Arenys. 
Disposiciones especiales regularon las ensenanzas y el régimen económico. 

Como no podia menos de suceder, la ciudad de Mataró, por ser la capital 
de la Provincià Marítima, defendió la persistència desu Escuela ymomentànea-
mente consiguió el traslado en virtud de la R. O. de 6 de febrero de 1798, Arenys, 
a su vez, defendió la Escuela única en su Estudi dels pilots, peto extingniàa 
aquella por agotamiento, y sin dejar de funcionar la de Arenys, vióse esta con­
solidada tras la visita de la Real Família y del Ministro de Marina los días 21 y 
22 de octubre de 1802, y así por R. 0. de julio de 1804 el rey D. Carles IV con-
cedió a la Escuela el titulo de Real, la colocó bajo su protección y la autorizó 
para usar la bandera de guerra. 

Seguidamente habla el autor de los libros y apuntes de uso en la Escuela; y 
así vemos la utilización, con los apuntes de Baralt, de los textos clàsicos de la 
època: las tablas de Mendoza, el curso de marina de Ciscar, las lecciones de Ma-
carte, étc, con màs algunos folletos entre los que destacamos De la Geografia 
0 descripción del globo terràqueo y Explicación de los cuatro términos de la 
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nciuegación, impresos en Gerona en el establecimiento de Fermin Nicolau, an' 
tes Bro, en la calle de la Cort-Real. Paralelamente y a medida de sus disponibi-
lidades organizó la Escuela una biblioteca especialízada. 

Cuando la Guerra de la Independència destaco Baralt en la defensa de la 
Pàtria y con autorización y durante sus ausencias, regento la Escuela el segun-
do piloto Salvador Pujals; de este modo continuo abierta y solo al final, en ene-
ro de 1814, se perdió parte del material. 

Un interesante capitulo titulado «Entre constitucionales y realistas» expli­
ca las huellas profundas que los vaivenes de la politica dejaron en la escuela, al 
final de los cuales quedo el Municipio como patrono de la misma, por lo queia 
admisión de alutrinos tuvo que hacerse por decreto del alcalde, sin que econó' 
micamente mejorara la marcha de la Escuela dada la escasez de medios del 
Municipio. La decadència de la Escuela se habia iniciado y ya no se detendrà 
hasta su extinción. A las causas apuntadas hay que afiadir el fallecimiento del 
fundador, el benemérito D. José Baralt Torras, ocurrido el 31 de agosto de 1829, 
cumplidos los 89 anos, de los que 50 habia dedicado a la ensenanza de la nave-
gación y tras haber formado cerca de 1.800 discípulos. Le suredió D. Francisco 
Torres Majó y poco después el notable marino D. Francisco de P. Farrucha y 
Bosch. A la falta de un buen soporte económico acrecentado por la disminución 
de alumnos, se unió la enemiga de Mataró población en la que se acababa de 
abrir otra Escuela (1829). La emulación entre las dos escuelas de la Provincià 
Marítima persistió durante largo tiempo, empenàndose ambas en estériles con-
flictos hasta su final, que fue la extinción de las dos, en razón a que el Ministe-
rio de Comercio, Instrucción Pública y Obras Públicas se encargó de la organi-
zación y dirección de las escuelas civiles de nàutica, previo acuerdo con el Mi-
nisterio de Marina (1850), y la ensenanza del pilotaje se incorporo a los Institu-
tos de Segunda Ensenanza. 

Arenys de Mar con un grupo de prestigiosos vecinos intento la creación de 
un Instituto de Segunda Ensenanza como medio para obtener la reanudación 
de la ensenanza nàutica, però la empresa fracasó, como fracasó una nueva ten-
tativa dirigida por Juan Monjo con objeto de poner en marcha una Escuela de 
Nàutica y Estudiós Agregados. 

La Escuela habia pervivido por espacio de 71 anos y habia proporcionado 
màs de dos mil pilotes a la marina civil espafïola y bastantes oficiales gradua­
des a la Armada. 

En apéndice figuran diversas relaciones e inventaries de llbros y de mate­
rial de la Escuela y también estadísticas de exàmenes y relación de alumnos. 
Particularmente interesantes èstas últimas por cuanto nos dicen de la aporta-
ción gerundense al alumnado de la misma, que ciertamente fue notable. Entre 
otros destacamos los nombres de los Badia, Duran, Prohias, Bassó, Serrabella, 
Tauler y Botet, de Palamós; Esteva, Costa, Gotall, Mont,-Pujals, Vilar, Morè y 
Gil, de Tossa; Cortils, Roura, Gallart, Massó, Ferrer, Pla, Girbau, Bombi, Garri-
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ga e Illas, de Blanes; Juer y Ferrer, de Rosas; Cassà, de Calonge; Llorens y Car­
bonell, de Cadaqués; Puig, Marí y Girbau, de Bagur; Bonet, de Palafrugell; Na­
dal, Rovira, Reig, Cateura, Geli, Bosch, Pou, Calsada, Cases, Baster y Plaja, de 
San Feliu de Guíxols; Pons, de Arbucias; Badosa, de Olot, y los Puig, Burch So-
rís, Rimbau, Dorca y Sàbat, de Gerona. 

Destacamos íinalmente los numerosos grabados intercalados en el texto y 
38 làminas que avaloran la magnífica presentación de este libro elaborado en-
teramente con material de primera mano, y si a todo lo dicho anadimos que 
José M.̂  Pons Qurí no ha podido apoyarse en una base bibliogràfica preceden-
te, por la sencilla razón de que no existe, se acrece el mérito del autor, al que 
por tan relevante aportación es merecedor de nuestros plàcemes y felicita-
ción. — L. B. P. 

JoAQUíN PLA CARGOL, Biografias de gerundenses, Dalmau Carles, Pla, 
S. A. editores, Gerona 1960, 440 pàgs., 25 por 19 cm, 1.500 biografias. 

Cuando en 1948 salió la primera edición de Biografias de gerundenses, de 
D. Joaquin Pla Cargol, la cual contenia unas 1.200 biografias, fue saludada con 
alborozo por ANALES DEL INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, destacando 
él mérito de la obra, única en su genero respecto de Gerona, y el esfuerzo y te-
nacidad desplegados por el autor en su confección. 

Al aparecer ahora la segunda edición, aumentada con màs de trescientas 
nuevas biografias, y mejoràda en las antiguas con la revisíón de datos y com­
plemento de noticias históricas, es justo reiterar aquí los juicios laudatòries 
transcrites en aquella ocasión, y encarecer una vez màs el esfuerzo y tenacidad 
del autor en presentar una obra la màs perfecta y completa posible. 

Para hacerse cargo del mérito de la obra bastarà indicar que, a falta de un 
precedente en el genero, el autor ha tenido que ir recogiendo pacientemente 
casi tantos relates dispersos como biografias contiene su libro, contràstàndolos 
luego y unificàndolos para la formación del presente volumen. 

Se comprende que siendo muy heterogénea la procedència de los datos ré-
cogídos, estos no siempre pueden ser de primera mano, y en tal caso-el valor 
de las biografias es desigual entre sí. Por ello, a pesar de la labor depuradora 
del recopilador, no puede exigirse que un trabajo de esta naturaleza sea defini-
tivo y completo. 

Para acercarse cada vez màs a esta perfección ideal, el autor ha corregido 
y completado muchos detalles de las biografias insertas en la primera edición. 
Uno de los detalles que nos complacemos en seflalar es la indicación de la bi­
bliografia utilizada en las biografias màs relevantes. Ello permiíe al lector am­
pliar los datos del biografiado según su necesidad y, por otra parte, es posible 
justipreciar mejor el valor histórico de los datos consignados en cada biografia. 

Con la obra que recensionamos el autor ha logrado atraer una vez màs la 
atención del publico erudito sobre la Ciudad de Gerona y las poblacionés de la 
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provincià cuya capitalidad Gerona ostenta; puesto que no puede menos que con-
siderarse un mérito el tiaber producido un número tan considerable de personas 
cèlebres que se han hecho acreedoras de la veneración de la posteridad. 

La nueva edición que presentaraos deberà figurar con honor en las estan-
terias de las bibliotecas públicas, y estarà al aicance de la mano en los despa-
chos de las personas cultas de la ciudad y de la província de Gerona para leer-
]a a menudo y dar a conocer las personas llustres procedentes de su población. 

Incluso aquellos que posean un ejemplar de la primera edición considera­
ran imprescindible la adquisición de un ejemplar de la actual, puesto que en ex-
tensión y en calidad ha.salido muy mejorada y constituirà, sin duda, un ele-
mento de trabajo y de cultura muy grato a todo gerundense que se precie de tal. 

Plàcemes al autor y a la editorial que ha cuidado de la presentación nítida 
en ella acostumbrada. — J. M. C. 

FRANCESC CIVIL CASTELLVÍ, A propòsit d'una <Missa de Rèquiem* del 
mestre gironí Francesc Soler, nascut vers el 1625, mort a Girona el 
1688, en «Germinabit», Montserrat, II època, núm. 73, març-abril de 
1961, pàgs. 4-6. 

El campo de la producción musical catalana presenta una vasta laguna du-
rante el siglo xvn. Solo la producción del P. Joan Cererols, maestro de capilla 
del cenobio montserratense, dada a conocer en tres volúmenes por Dom David 
Pujol en 1933, representaba un raro oasis en este desolado desierto. Nuestro 
ilustre musicólogo y compositor Francisco Civil, que ya hace unos anos descu-
brió la fecha de la fundación de la Capilla de Música de nuestra Catedral (17 de 
octubre de 1630), se pregunta si en esta ausencia no hay mucho de desconoci-
miento por nuestra parte a causa de negligència por parte de los investigado­
res. Y, manos a la obra, Civil Castellví, buceando en los archivos catedralicios 
y en la Biblioteca Central de Barcelona, saca a la superfície un mundo insospe-
chado que le permíte afirmar que la recién fundada Capella de Música gerun­
dense desempeíió un papel comparable al de la Schola Escriptorium rivipullen-
se medieval. Civil no solamente da a conocer en este articulo, corto però en-
jundioso y sin desperdicio, una sèrie de nombres, sinó que el estudio de su pro­
ducción le permite colocar a varios de ellos en un nível cierfamente notable. 
Tales, el olotense Joan Verdalet (nacido en 1632) y muy especíalmente el ge­
rundense Francesc Soler, cuya Misa de Rèquiem, conservada fragmentariamen-
te en la Biblioteca Central de Barcelona, ha sido transcrita a ocho voces por el 
propio Civil, resultanto «una píeza maestra en su genero, de difícil superación». 
La obra se estreno el dia de Difuntes de 1682, seis aíios antes de la muerte de 
su autor, instituyendo heredero de su producción al Capitulo. Que éste ultimo 
tenia perfecta conciencía del valor de la obra del Maestro fallecido, lo demues-
tra el hecho de que nego a su sucesor el permiso para trasladar la producción a 
su domicilio con el deseo de estudiaria con mayor comodidad. 
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Otro maestro ilustre sacado del anonimato es el mataronense Josep Gaz 
(muerto en 1713) cuya producción, conservada en los citados archivosde la Ca­
tedral de Gerona y de la Biblioteca Central de Barcelona, estudia también Ci­
vil Castellví. 

El interesante trabajo del maestro Civil ncs informa ademàs de interesan-
tes pormenores de los sistemas de provisión de las plazas de maestro de capilla 
y organista (oposiciones, tribunales, las rencillas inevitables, retribuciones, etc.) 
En realidad se reconstruye la vida de la primera de estàs instituciones desde su 
fundación hasta los albores de la siguiente centúria. 

Ojalà pudiera algun dia ser publicada la producción de Verdalet, Gaz y, so­
bre todo, Francesc Soler, corao desea el maestro Civil al final de su tan intere­
sante trabajo. — S. S. V. 
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